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Núcleos procedentes de la Sierra de la Utrera 
(Paleolítico Inferior/Medio),

 Casares (LPR)
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INTRODUCCIÓN
• Caminando por la historia de Málaga •

D esde hace al menos 200.000 años, bandas de homínidos conocidos 
como Homo heidelbergensis, antepasados de neandertales y hombres 
modernos -que en la península ibérica conocemos especialmente 

bien gracias a los fósiles descubiertos en el yacimiento de Atapuerca (Bur-
gos)- debieron de transitar por algunos de los caminos naturales que ponían 
en comunicación las sierras del interior malagueño con los territorios costeros, 
en particular por los valles asociados a los principales cauces fluviales de la 
región. Testimonio de su presencia en estas tierras son diversos yacimientos ar-
queológicos como las terrazas del río Guaro (etapa 9), entorno de los yacimien-
tos de la Araña y Bajondillo (etapas 02 y 34); terrazas del Guadalhorce (etapas 
11 a 13) o Manilva (etapa 29). En ellos, junto a restos de talla de rocas duras 
como el sílex o las areniscas, se han conservado algunos útiles característicos 
de estos momentos, como bifaces o hendedores. Estos objetos eran empleados 
en sus actividades de subsistencia, preferentemente la recolección de frutos de 
los bosques, así como la caza. Este periodo es conocido para los investigadores 
como Paleolítico Inferior.

Boquete de Zafarraya (ARR)
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De las huellas de la presencia de los neandertales, tipo humano que sucedería 
a heidelbergensis, tenemos importantes evidencias en la provincia de Málaga. 
Estas comunidades se enmarcan cronológica y culturalmente en los periodos 
conocidos como Paleolítico Medio o Musteriense, que cuenta con testimonios en 
Málaga entre los 100.000 y los 40.000 años de antigüedad. Concretamente, en 
la Cueva de Zafarraya (Alcaucín, etapa 8), se produjo el hallazgo de varios res-
tos esqueléticos humanos, entre los que destaca una mandíbula que presenta 
un excepcional estado de conservación, enterrada intencionadamente bajo una 
pequeña acumulación de piedras, así como otros huesos con marcas de haber 
sufrido cortes intencionados, lo que se ha relacionado con posibles prácticas de 
canibalismo ritual. En este sentido, el excepcional hallazgo de pinturas rupes-
tres en la Cueva de Ardales, consistentes en puntos y trazos simples de color 
rojo, datados en unos 65.000 años de antigüedad, redundarían en la capacidad 
simbólica de los neandertales, hecho que los aproxima cognitivamente aún más 
a nuestra especie.
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Mano negativa. Arte rupestre paleolítico 
(Auriñaciense/Gravetiense), Cueva de Ardales 

(PCD)

Los huesos de Zafarraya han sido fe-
chados recientemente con gran pre-
cisión en unos 40.000 años, gracias 
al empleo de las últimas variantes del 
carbono 14. Esta cronología coincide 
con la desaparición generalizada de 
la especie neandertal en la mayoría 
de las regiones europeas. También se 
han conservado restos óseos de esta 
especie en la Cueva de las Palomas, 
en Teba (etapa 19).

Las bandas neandertales eran nó-
madas, y mantenían una economía 
basada en la recolección y en la caza 
de especies salvajes, como la cabra 
montés. En Málaga, gracias a los 
hallazgos arqueológicos realizados 
en la Cueva de Bajondillo o La Ara-
ña, tenemos algunas de las primeras 
evidencias europeas del aprovecha-
miento de recursos marinos, como el 
marisqueo.

Las herramientas que emplearon los 
neandertales serían básicamente de 
madera. No obstante, por razones de 
conservación, conocemos preferen-
temente sus útiles de piedra. Estos 
grupos humanos tenían la capacidad 
de fabricar lascas y láminas en serie 
a partir de núcleos de sílex, cuar-
citas o areniscas, materias primas 
relativamente frecuentes en algunas 
comarcas de nuestra provincia. Con 
el conveniente retoque, estos so-
portes líticos eran transformados en 
raederas, muescas o denticulados, 
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empleados para trabajar la madera, 
tratar las pieles o cortar carne.

Este tipo humano desapareció de las 
tierras malagueñas hace unos 40.000 
años, coincidiendo con un momento 
climático de extrema aridez. Años 
después, esta especie, netamente 
europea, acabaría extinguiéndose. 
No será hasta casi 10.000 años des-
pués cuando tengamos las primeras 
evidencias de la frecuentación de las 
tierras malagueñas por bandas de 
Homo sapiens, nuestra especie.

El hombre anatómicamente moderno 
tiene sus ancestros más antiguos en 
África. La vía por la que llegaron a 
Europa sigue estando expuesta a de-
bate entre los arqueólogos, aunque 
se impone la idea de una llegada 
progresiva desde el Próximo Oriente. 
La primera evidencia de su presen-
cia en Málaga se documenta en las 
cuevas de Bajondillo, Nerja (etapa 
5) o Ardales. A partir de momentos 
avanzados del Paleolítico Superior las 
evidencias del tránsito de bandas de 
Homo sapiens por la región se harán 
más evidentes, hace unos 20.000 
años, durante el periodo conocido

Mandíbula y fémur de neandertal 
de la Cueva del Boquete de Zafarraya

como Solutrense. Ello ha quedado 
reflejado en las estratigrafías de 
las principales cuevas prehistóricas 
malagueñas. Vivieron en condi-
ciones climáticas de frío acusado, 
coincidente con el final de la última 
glaciación. Estos grupos conocen 
el arco y las flechas, cuyas puntas 
eran elaboradas en sílex y retocadas 
a presión con percutores blancos, 
como hueso o madera. Ampliaron el 
número de herramientas de piedra 
y las adaptaron a usos específicos: 
raspadores, buriles, perforadores, 
pequeñas hojas, etc. En paralelo, se 
desarrolla la elaboración de objetos 
en hueso, como anzuelos o arpones, 
y aparecen los primeros adornos per-
sonales, muchos de ellos realizados 
con conchas marinas. Estos grupos 
basarán su economía de subsistencia 
en la recolección de frutos del bos-
que como los piñones, y en la caza 
de cabras o conejos, como se ha 
documentado en la Cueva de Nerja. 
Aunque esta última se encontraba a 
mayor distancia de la costa que en 
la actualidad, hay evidencias de la 
incorporación a la dieta de recursos 
marinos como la pesca y el maris-
queo. Esto último se hará especial-
mente importante a finales de este 
periodo, durante el Magdaleniense. 
Ese cambio en la dieta coincide con 
una importante alteración del clima: 
se produce una subida generalizada 
de las temperaturas, lo que provocó 
el deshielo y la consecuente llegada 
al Mediterráneo de grandes masas 
de agua congelada gracias a la cir-
culación de las corrientes marinas. 
Aparecen en la región animales mari-
nos antes exóticos por estas tierras: 
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algunas especies de aves, focas, ba-
llenas e incluso pingüinos, que serán 
capturadas por las comunidades pre-
históricas. Este fenómeno supondrá 
también cambios en la línea de costa, 
perdiéndose playas antes emergidas 
por causa de la subida del nivel del 
mar, hasta que tiende a estabilizarse 
hace unos 10.000 años.

El Homo sapiens tiene entre sus ca-
racterísticas propias el desarrollo y la 
complejidad de sus manifestaciones 
simbólicas. Las tierras de Málaga 
contienen una de las concentraciones 
de arte rupestre más espectaculares 
del sur de la península ibérica, con 
cavidades como la Cueva de Ner-
ja (etapa 5), la Cueva de la Pileta 
(Benaoján, etapa 25) y la Cueva de 
Ardales (etapa 21), entre otras. Des-
tacan las representaciones de anima-
les terrestres y marinos, algunos de 
ellos realizados con gran maestría, 
como toros, caballos, cabras, focas o
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peces, pintados preferentemente en 
color rojo o negro. Se suelen localizar 
en sectores profundos de las cavi-
dades. Se han conservado algunos 
objetos empleados para la ilumina-
ción, como conchas fósiles o trozos 
de estalactitas. Estos lugares han 
sido interpretados como espacios 
con un potente significado social e 
incluso territorial, sitios que pudieron 
funcionar como lugares de encuentro 
temporal de bandas nómadas.

Algo peor conocida es la transición 
de estos momentos finales del Paleo-
lítico hacia el nuevo periodo conocido 
convencionalmente como Neolítico. 
Gracias a la investigación realizada 
en la Cueva de Nerja, sabemos que 
durante el Epipaleolítico y el Meso-
lítico, las actividades de explotación 
de los recursos marinos tuvieron un 
gran protagonismo en la base sub-
sistencial de estas comunidades, 
generándose con los desechos del 
consumo de los moluscos auténticos 
“concheros”. La excavación de un 
enterramiento femenino en fosa en 
muy buen estado de conservación, 
localizado en esta misma cueva, per-
mite conocer las prácticas funerarias 
de estos grupos.

El periodo Neolítico es mejor cono-
cido en las tierras de Málaga, tanto 
en el interior como en los territorios 
costeros. A partir de estas fechas hay 
indicios de una mayor complejidad 
social. Las comunidades se organiza-
rían en tribus y se constatan las pri-
meras evidencias de actividades de 
producción como la agricultura y la 
ganadería, que toman protagonismo

Arte rupestre esquemático, Cueva 
de la Pileta, Benaoján (PCD)
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de Mollina (etapa 17), o en el entorno 
de la Serranía de Ronda, como Gato 
o Pileta (Benaoján, etapas 24 y 25).

El Neolítico, en lo material, se carac-
teriza por la ampliación del repertorio 
de herramientas de piedra con las 
nuevas pulimentadas, así como por 
el desarrollo del trabajo sobre hue-
so o por la elaboración de adornos 
personales de diversa naturaleza 
(pulseras, anillos, collares), desta-
cando, no obstante, la aparición de 
las primeras cerámicas elaboradas a 
mano, muchas de ellas pintadas de 
rojo con acabados alisados o bruñi-
dos, que sobresalen por la variedad 
y complejidad de los motivos con las 
que fueron decoradas.

Cráneo (Neolítico), 
Sierra de la Utrera (JLRV)

económico frente a las tradicionales 
prácticas de recolección, pesca y 
caza. Este momento acontece entre 
el VI y el III milenio a.C. El modo en 
que llegaron estas novedades a la 
comarca no está claro, aunque todo 
apunta a la afluencia de contingentes 
poblacionales procedentes de regio-
nes próximas del Mediterráneo.

Por estas fechas, el hábitat al aire 
libre convive con la ocupación de 
abrigos y cuevas, concentrando estás 
últimas las evidencias de las prácti-
cas funerarias. Yacimientos de esta 
época se concentran en los entornos 
rocosos del litoral, como el períme-
tro de la Bahía de Málaga (etapa 2), 
Torremolinos y Benalmádena (etapa 
34). En el extremo occidental mala-
gueño destacan las cuevas concen-
tradas en el karst de la Sierra de la 
Utrera, en Casares (etapa 29). En la 
costa oriental el yacimiento principal 
vuelve a ser la Cueva de Nerja, que 
contiene algunas de las evidencias 
más antiguas del periodo. En las tie-
rras del interior destaca la Cueva del 
Toro, en pleno Torcal de Antequera, 
junto a otras cavidades localizadas 
en las Sierras de la Camorra y Sierra 

Vaso perforado. ¿Quesera?. Prehistoria 
Reciente. Cueva de la Pileta (MMA)

En momentos avanzados del Neo-
lítico, a partir del 3.500 a.C., se 
constata un aumento de los asenta-
mientos al aire libre (conocidos como 
“campos de hoyos”), cuyo registro 
arqueológico consiste en simples 
fosas excavadas en el suelo, que 
suelen contener abundantes restos 
materiales que reflejan las prácticas 
de subsistencia y la cultura material
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de estos grupos: restos de fauna 
mayoritariamente doméstica, co-
rrespondiente a ovicápridos, bóvidos 
y suídos; cerámicas elaboradas a 
mano, mayoritariamente de aspecto 
listo, herramientas de piedra tallada 
y pulimentada, adornos personales o 
pesas de telar. Ocasionalmente pue-
den contener restos humanos. Buen 
ejemplo de ello son los localizados en 
Arroyo Vaquero (Estepona, etapa 29) 
o Alameda (etapa 17).

Estas comunidades, que pudieron 
practicar aún cierto nomadismo, 
emplearían como referencias terri-
toriales las estructuras funerarias 
construidas con grandes piedras que 
llamamos megalitos, en algunos ca-
sos monumentales, y los túmulos de 
tierra con que las cubrían. Las tierras 
malagueñas concentran una cantidad 
importante de este tipo de sepulcros 
de enterramiento colectivo, entre 
los que destacan por su compleji-
dad y tamaño los de Antequera, que 
han sido declarados recientemente 
Patrimonio de la Humanidad. Otros
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Necrópolis de las Aguilillas (Calcolítico final - Bronce inicial), Campillos (PCD)

conjuntos funerarios son Corominas, 
en Estepona (etapa 29) o Encinas 
Borrachas en Ronda (etapa 25), sólo 
por citar algunos ejemplos. Manifes-
taciones funerarias de este momento 
histórico, son también los hipogeos o 
tumbas subterráneas excavadas en 
la roca, entre las que sobresalen los 
conjuntos de Alcaide (Villanueva de 
Algaidas, etapa 14) y Las Aguilillas 
(Campillos, etapa 19).

En la articulación del paisaje de las 
sociedades megalíticas jugó también 
un papel destacado el conocido como 
“arte rupestre esquemático”, mani-
festaciones pictóricas caracterizadas 
por la simplicidad de sus motivos y 
que en un buen número de casos 
resultan difíciles de interpretar. En-
tre este tipo de sitios, numerosos 
en la provincia de Málaga, destaca 
el complejo de Peñas de Cabrera, 
en Casabermeja, donde se pueden 
diferenciar varias siluetas con forma 
humana, así como algunas de las 
grandes cuevas con arte paleolítico, 
como Nerja, Ardales o Pileta.
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empiezan a enterrarse individual-
mente acompañados de ajuares de 
diversa riqueza. Las tumbas carac-
terísticas de la época se denominan 
cistas, y son de menor tamaño que 
los antiguos sepulcros colectivos, 
los dólmenes. Consisten en fosas 
excavadas en el suelo, forradas y 
cubiertas por lajas de piedra. En 
paralelo se reutilizan antiguos hipo-
geos o megalitos (como ocurre en las 
necrópolis de la Edad del Cobre de 
Alcaide, Antequera, y en Corominas, 
Estepona).

En los primeros siglos del I milenio 
a.C. las comunidades prehistóricas 
entran en contacto con navegantes 
procedentes de ciudades del otro 
extremo del Mediterráneo, princi-

Motivos esquemáticos en las Peñas de Cabrera, 
Casabermeja (PCD)

A partir de momentos avanzados de 
la Edad del Cobre aparecen las pri-
meras evidencias de poblados con 
cabañas construidas con zócalos de 
piedra y se constatan las prácticas 
metalúrgicas para la elaboración de 
objetos de cobre, resultantes de una 
incipiente explotación de los minera-
les cupríferos de la región, como la 
azurita o la malaquita. 

En plena Edad del Bronce se observa 
una tendencia a ubicar los asenta-
mientos en sitios con buen control 
visual y defensas naturales, en un 
proceso que se ha definido como de 
“encastillamento”, en línea con lo que 
está ocurriendo por esas fechas en 
Almería, en la conocida como Cultura 
del Argar. Un ejemplo de ello sería 
el poblado de los Poyos del Molinillo 
(Frigiliana, etapa 6).

En el seno de estas comunidades de 
tradicional base tribal se observan 
nuevos indicios de diferenciación 
social, basada en el género y en el 
prestigio de algunos personajes que

Sepulcro megalítico tipo tholos. III milenio a.C.  Ilustración: Javier Boyano
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palmente de Tiro (actual Líbano). En 
poco tiempo acabarán instalados de 
forma permanente en nuestra región. 
En Málaga se localiza la mayor den-
sidad de colonias fenicias de toda 
Andalucía, con dos áreas de especial 
concentración de yacimientos: las 
desembocaduras de los ríos Vélez 
y Algarrobo, con sitios como Morro 
de Mezquitilla, Chorreras, o Tosca-
nos (etapa 2) y la Bahía de Málaga, 
con lugares como La Rebanadilla, el 
Cerro del Villar o la propia Malaka 
(etapa 35).

La temprana llegada de estos orien-
tales en su diáspora por el Mediterrá-
neo tiende a explicarse por su interés 
en controlar los mercados locales y 
en particular para acceder a los re-
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Adornos personales de oro localizados 
en la tumba 4 de la necrópolis de Trayamar. 

Destaca la medalla, con motivos de tradición egipcia 
Instituto Arqueológico Alemán de Madrid 

(D-DAI-MAD-PAT-DMF-02-2003-857) (DAI)

cursos mineros de la región. De este 
modo, surgen una serie de asenta-
mientos, preferentemente en islotes o 
penínsulas con buenas posibilidades 
portuarias y de comunicación con el 
interior, que pueden estar rodeados 
por cercas o murallas y que definen 
auténticos espacios urbanizados den-
samente aprovechados. Se conocen 
edificios grandes y complejos, que 
bien tuvieron uso residencial, propios 
de las aristocracias allí residentes 
(Morro de Mezquitilla en Algarrobo o 
Chorreras en Vélez-Málaga, etapa 3) 
y almacenes donde se concentrarían 
las riquezas, como el documentado 
en el sitio de Toscanos, en Torre del 
Mar (etapa 2). Las calles principales 
sirvieron a su vez como zonas comer-
ciales, como la localizada en el Cerro 
del Villar (Málaga, etapa 35). En este 
lugar se han conservado los restos 
de pequeñas tiendas adosadas a las 
fachadas de las casas.
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Los asentamientos fenicios canali-
zaron hacia el interior conservas de 
pescado y vino, contenidos en las 
ánforas elaboradas en los propios 
talleres coloniales, como los descu-
biertos en el propio Cerro del Villar o 
la Pancha (Algarrobo, ruta 03). El ob-
jetivo de los colonos sería preferente-
mente intercambiar estos productos 
elaborados por metales, procedentes 
de minas que estarían bajo el control 
de las comunidades locales. Para ello 
emplearon los propios cauces fluvia-
les hasta donde eran navegables, y 
desde allí, recurrirían a los caminos 
terrestres, que solían coincidir con 
los valles de los ríos principales de 
la región. Algunos de ellos, utiliza-
dos reiteradamente a lo largo de los 
siglos, vendrían a coincidir con el 
trazado de algunas de las rutas reco-
rridas por la Gran Senda de Málaga.

En nuestra provincia también se 
conservan buenos ejemplos de las 
manifestaciones funerarias propias 
de los colonos. Los cementerios se 
ubicaban en las inmediaciones de los 
poblados. Solían ser tumbas de inci-
neración, cuyos contenedores, junto a 
las vasijas empleadas en el ritual fu-
nerario, se depositaban en profundos 
pozos excavados en la tierra (Cortijo 
de San Isidro, en Málaga, Lagos o 
Chorreras, en Vélez-Málaga). Pocas 
décadas después se construyeron 
auténticos panteones subterráneos, 
caso de los cinco que conformaban 
la necrópolis de Trayamar (Algarrobo, 
etapa 3). Aunque sólo se conserva 
una de ellas, está considerada para 
su época como una de las de mayor 
monumentalidad del Mediterráneo. 

A partir del siglo VI a.C. el rito de la 
inhumación sustituyó al de la incine-
ración. A esta época corresponden 
necrópolis como las de Jardín, en 
Vélez-Málaga, asociada al asenta-
miento de Cerro del Mar (ruta 02).

Actualmente no se explica el éxito 
de la colonización fenicia sin la exis-
tencia de intensas relaciones con el 
mundo autóctono de finales de la 
Edad del Bronce. Esto se empieza a 
conocer gracias a la investigación de 
yacimientos como Los Castillejos de 
Alcorrín (Manilva, etapa 29), Acinipo 
y el casco histórico de Ronda (etapa 
24). Entre los siglos VIII-VII a.C., las 
comunidades locales de la periferia 
de los asentamientos fenicios habían 
incorporado de forma selectiva ele-

Ánfora de engobe rojo con tapadera y soporte pro-
cedente de la tumba 1 de la necrópolis de Trayamar. 
Instituto Arqueológico Alemán de Madrid 
(D-DAI-MAD-PAT-DMF-02-2003-843) (DAI) 
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ciudades-estado, como Malaka. Esta 
metrópolis, que remontaría al menos 
a la segunda mitad del siglo VII a.C., 
debió contar por esas fechas con 
uno de los puertos más importantes 
del sur de la Península Ibérica. De la 
ciudad se conservan restos de sus 
murallas, sus necrópolis y sus tem-
plos. La arqueología constata eviden-
cias de comercio heleno, habiéndose 
planteado la hipotética presencia de 
un barrio griego al interior de la urbe. 
En este contexto se debe entender el 
singular hallazgo de la denominada 
“tumba del guerrero”, que albergaba 
los restos de un individuo ataviado 
con armamento propio de un hoplita: 
casco, lanza y escudo. Este previsible 
contexto histórico “multicultural” de 
la ciudad ha dado lugar a que al-
gunos investigadores la identifiquen 
con la mítica Mainake citada en las 
fuentes clásicas (etapa 35).

La investigación suele denominar a 
este periodo histórico que coincide

mentos de tradición oriental, que se 
incorporan a su urbanismo, como 
los edificios de planta rectangular y 
varias estancias. En su “cultura ma-
terial” están presentes las cerámicas 
elaboradas a torno y los útiles fabri-
cados en hierro. Con el tiempo, asu-
mirán muchos aspectos culturales y 
tecnológicos propios de los habitan-
tes del litoral, y sus sociedades serán 
más complejas. Se les conoce como 
“pueblos iberos”. En el interior de la 
provincia de Málaga se han localizado 
algunos de sus poblados principales. 
Se trata de lugares fortificados, con 
buen control visual, en cuyo entorno 
surgen aldeas dedicadas a las activi-
dades agrícolas. Un buen ejemplo de 
ello serían sitios como Los Castillejos 
de Teba (etapa 19), El Castillejo de 
Alameda (etapa 17) o la Silla del 
Moro, en Ronda. La élite de estos 
grupos estaría formada por aristo-
cracias emergentes. Algunos de sus 
miembros se enterraron bajo los mo-
numentales túmulos localizados en 
la necrópolis de la Noria, en Fuente 
de Piedra (etapa 18), acompañados 
de jarros y braseros de bronce, tal y 
como hacían los príncipes tartésicos 
de la comarca del Guadalquivir. 

También a esta época corresponden 
las tumbas coetáneas del Cerrillo de 
las Sombras, en Frigiliana (etapa 6). 
Se trata de enterramientos de incine-
ración más modestos, depositados en 
urnas alojadas en hoyos excavados 
en la tierra y cubiertos en algún caso 
por piedras.

El éxito del proyecto colonial fenicio 
dio lugar a la génesis de auténticas

Casco griego (siglos VII-VI a.C.), Málaga (MMA)
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con el desarrollo de las ciudades 
fenicias occidentales en paralelo 
al avance imperial de Cartago en el 
extremo occidental del Mediterráneo, 
como “época púnica” (siglos VI-III 
a.C.).

La integración de las tierras de Má-
laga en el Imperio Romano, a partir 
de inicios del siglo II a.C. no supone, 
al menos en principio, una ruptura 
brusca de los modelos sociales ni 
de la organización política de los 
asentamientos púnicos e ibéricos. 
Las ciudades costeras y los poblados 
del interior continuarían manteniendo 
sus tradiciones y cierta autonomía en 
la gestión. Roma se limitaría a man-
tener sometidos a estos territorios 
mediante el pago de impuestos que, 
eso sí, serían cada vez más importan-
tes y pudieron haber conllevado al-
guna situación de enfrentamiento con 
las políticas de la metrópolis. Durante 
el siglo I a.C. se observan evidencias 
de un aumento de la explotación de

los recursos más importantes de 
la región, como son los productos 
agropecuarios y especialmente la 
explotación de los derivados piscí-
colas. La Malaca romana presenta 
nuevos talleres alfareros destinados 
a contener la emergente producción 
local. Todo ello supuso un incremen-
to del aprovechamiento del campo, 
y una intensificación del uso de los 
caminos interiores, que debieron es-
tar intensamente transitados a partir 
de la presencia fenicia en las costas 
malagueñas.

Este modelo se va a mantener hasta 
época de Augusto, momento en el 
que se inicia el proceso de muni-
cipalización, que alcanzará su mo-
mento de esplendor con los flavios, 
al extenderse el “derecho latino”. En 
los primeros años del siglo I d.C. se 
construyen edificios de espectáculos 
en las principales ciudades, como 
Acinipo (Ronda, etapa 23) o Malaca. 
En el caso de esta última urbe, el

Teatro romano de Acinipo, Ronda (FJVR)
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teatro se enmarca en el contexto de 
una importante reforma urbanística 
de la ciudad, que altera definitiva-
mente la antigua planta de tradición 
fenicio-púnica.

Se conocen un buen número de mu-
nicipios romanos en nuestras tierras. 
Muchos se superponen a antiguas 
fortalezas prerromanas, como Car-
tima o Lacipo (Casares, etapa 29). 
Otros, sin embargo, son de nueva 
planta. Se trata de asentamientos 
en llano, que incorporarían a la po-
blación procedente de los antiguos 
centros de poder local, ubicados por 
lo general en sitios de altura. Buenos 
ejemplos de esto último serían Sin-
gilia Barba (Antequera) o Nescania 
(Valle de Abdalajís, etapa 20). Estas 
ciudades podían estar amuralladas, y 
contaban con un callejero bien orga-
nizado, a partir del cual se disponían 
manzanas que contenían las residen-
cias (en latín, domus), así como una 
plaza principal o foro en cuyo perí-
metro se localizaban los principales 
edificios públicos. En las paredes de 
alguno de ellos se exhibían las tablas 
de bronce que contenían las leyes de 
la ciudad. De Malaca se conserva una 
de ellas, de gran valor documental 
para el conocimiento de la organiza-
ción interna de estos asentamientos. 
Esta última se expone en el Museo 
Arqueológico Nacional.

En el perímetro de las ciudades po-
día haber villas periurbanas, como 
la de Puerta Oscura, en Málaga, así 
como amplios cementerios y sectores 
productivos, entre los que sobresalen 
los alfares, destinados a fabricar ma-
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teriales de construcción, como ladri-
llos y tejas, contenedores cerámicos 
como las ánforas, y ocasionalmente 
vajilla de mesa.

En paralelo a la consolidación de este 
nuevo modelo de organización del te-
rritorio, se reforzaron las principales 
vías de comunicación, dotándolas en 
algún caso de importantes infraes-
tructuras como puentes, de los que 
quedan pocos ejemplos en la provin-
cia. Uno de los más espectaculares, 
el de Molina, permitía cruzar el río 
Turón (Ardales, etapa 22).

Estas rutas ponían en contacto el 
puerto de Malaca con las principa-
les ciudades de la Baetica: Gades, 
Hispalis, Corduba o Castulo, y coin-
cidían en un buen número de casos 
con caminos de origen previo. Desde 
estos ejes partían a su vez ramales 
secundarios, y en sus inmediaciones 
se dispusieron asentamientos meno-
res, como mansiones, villas, aldeas y

Mina de cobre del Cardenillo 
(ss. II-I a.C.), Benahavís (JMM)
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Villa romana de Benagalbón (ss.II-V d.C.), 
Benagalbón (JBSE)

cortijadas.

La explotación del campo, en parti-
cular los cultivos de secano como el 
olivo, se convierten en la base de la 
pujanza económica de las tierras del 
interior de la provincia. A ello habría 
que sumar otros recursos, como las 
minas. El Cardenillo, en Estepona, se 
dedicó a la explotación del cobre. En 
las tierras malagueñas fueron impor-
tantes las canteras de mármol, entre 
las que destacan las situadas en el 
entorno de la Sierra de Mijas, entre 
Benalmádena y Alhaurín de la Torre.

Las villas eran complejos arquitec-
tónicos que disponían de una parte 
residencial o urbana, que solía estar 
decorada con bellos mosaicos y már-
moles exóticos, y otra productiva o 
rural. En la Depresión de Antequera 
y su entorno inmediato se concentran 
un buen número de este tipo de ex-
plotaciones. Estos complejos también 
podían ser costeros (en latín, villae a 

mare). Buenos ejemplos serían las de 
la Torre de Benagalbón (etapa 2) o la 
de Río Verde (Marbella, etapa 30).

Este modelo de organización del 
territorio sufre cambios a partir del 
siglo II d.C., motivados por las pro-
pias transformaciones políticas de 
Roma, que afectan en gran medida 
a industrias florecientes como la ex-
plotación de los derivados piscícolas 
(lo que no sería obstáculo para que 
volviesen a recuperarse pocos siglos 
después). Otras industrias, como la 
producción de vino y en particular de 
aceite, siguen funcionando. Gracias 
a ello puertos como el de Malaca no 
pierden su antiguo esplendor, aunque 
se observan importantes reformas 
urbanas. En el solar donde siglos 
atrás estuvo ubicado el teatro roma-
no de Malaca se dispuso un amplio 
complejo productivo dedicado a la 
producción de conservas, preferente-
mente de pescado, que se mantuvo 
en uso entre el siglo IV e inicios del
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V d.C. Por estas mismas fechas, 
sobre los restos del antiguo foro de 
Singilia Barba (Antequera) se instaló 
una almazara.

En paralelo a este proceso, muchas 
familias poderosas cambian sus re-
sidencias urbanas por las rurales, 
lo que provocó falta de inversión y 
desinterés por mantener los edificios 
públicos de las ciudades. Un buen 
ejemplo de ello sería la villa de Auta, 
en Riogordo (etapa 9), de los siglos 
III-IV d.C., cuyos suelos se decora-
ron con ricos mosaicos con motivos 
geométricos polícromos.
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Pila bautismal de la Basílica Paleocristiana Vega del 
Mar (siglo VI), San Pedro de Alcántara, Marbella 

(JMNG)

V d.C. Por estas mismas fechas, 
sobre los restos del antiguo foro de 
Singilia Barba (Antequera) se instaló 
una almazara.

Ya por el siglo VI d.C., el Imperio Ro-
mano de Oriente (Bizancio), pretendía 
volver a manifestar en el Mediterrá-
neo el poder de la vieja Roma. Para

ello ocuparon plazas estratégicas, 
como Cartagena, Ceuta o Málaga 
(etapa 1). Algunos investigadores han 
llegado a plantear que esta última 
pudo haber llegado a ser la capital 
del Imperio Bizantino en la península 
ibérica.

No está claro cual sería el límite de 
influencia Malaca bizantina en los 
territorios malagueños. Es posible 
que no alcanzase más allá del arco 
montañoso que separa el sector más 
meridional de la provincia del resto 
de la región. De hecho, la presencia 
de un conjunto importante de necró-
polis fechadas entre los siglos VI-VII 
d.C., de aparente tradición visigoda, 
localizadas entre Campillos y Villa-
nueva del Rosario, ha hecho pensar 
a algunos historiadores que pudiesen 
corresponder a poblaciones insta-
ladas en una frontera o limes que 
separaría los dominios políticos de 
ambos pueblos. Se trata de un aspec-
to de la historia de Málaga pendiente 
de resolver.

Poco es lo que se sabe de los terri-
torios malagueños a partir de la con-
quista de la ciudad bizantina por los 
visigodos. La ciudad cabeza del terri-
torio, Malaca, debió tener cierta im-
portancia en el siglo VII d.C. Fue sede 
episcopal en estos momentos, como 
también ocurre con Arunda (Ronda), y 
sabemos que acuñó moneda.

El Islam se anexionó los territorios 
malagueños poco después del 711. 
Esta nueva coyuntura política resultó 
de gran complejidad, al convivir du-
rante dos siglos la población local de
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tradición visigoda junto a bereberes 
procedentes del norte de África y 
árabes del Próximo Oriente.

En el año 862, el obispo malagueño 
Hostegesis elaboró un censo enu-
merando los nombres de todos los 
cristianos, incluidos jóvenes y niños, 
con objeto de elevar la presión fiscal 
sobre estas poblaciones de tradición 
romana. Este fue uno de los facto-
res determinantes que propiciaría la 
rebelión (en árabe, fitna) capitalizada 
por Umar Ibn Hafsun contra el emi-
rato cordobés, liderada desde Bo-
bastro (etapa 21), que tantas veces 
se cita a lo largo de esta guía de la 
Gran Senda de Málaga. El rebelde, 
posiblemente para reforzar su vínculo 
con la población cristiana, decidió 
bautizarse. Consiguió anexionarse un 
amplio territorio, llegando a contar 
con el apoyo de la dinastía de los 
Idrisíes norteafricanos, enemigos na-
turales de los Omeyas, llegando a las

Iglesia rupestre de Bosbastro 
(siglo IX), Ardales (PCD)

puertas de la propia Córdoba. El final 
de la fitna hafsuní y la posterior de-
claración del Califato Omeya por Abd 
al-Rahman III supuso la destrucción 
de la mayoría de los asentamientos 
fortificados que secundaron la re-
vuelta, mientras que otros fueron 
reconvertidos en lugares de control 
territorial del Estado.

A estos momentos, si no antes, co-
rresponde la práctica de una singular 
arquitectura rupestre o troglodita 
de tradición cristiana, que sirvió 
para la construcción de espacios 
domésticos, tumbas, eremitorios y 
en particular iglesias. Concretamen-
te, Málaga es la provincia andaluza 
donde mejor están representadas 
estas manifestaciones altomedieva-
les. Entre todos estos asentamientos 
sobresale el conjunto monástico de 
las Mesas de Villaverde, localizado 
en el entorno de la Bobastro hafsuní 
(Ardales, etapa 21).
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El paisaje de la revuelta estaba con-
formado por numerosos asentamien-
tos de altura con buenas condiciones 
naturales para la defensa, elegidos 
para eludir la fiscalidad del Estado. 
El califato apostó por obligar a los 
habitantes de muchos de estos sitios 
a su abandono, reubicando a un buen 
número de pobladores en sitios de 
llanura, ya fuesen medinas, aldeas o 
cortijadas. No obstante, estas pobla-
ciones en llano solían tener un asen-
tamiento fortificado de referencia 
a la que acudir en caso de peligro, 
en particular a partir del avance de 
la conquista cristiana. Destacaron 
castillos como Bentomiz (Arenas, 
etapa 3), Zalía (Alcaucín, etapa 8), 
Archidona (etapa 13) y Montemayor 
(Benahavís, etapa 30), de los que de-
penden un buen número de poblados 
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Torre de Benamarín, Benahavís (JMM)

rurales o alquerías. Muchas de estas 
últimas se convertirían, tras la con-
quista cristiana, en despoblados, de 
los que se conoce un buen número en 
la provincia de Málaga. 

En general, a partir del siglo X es-
tamos ante la imposición sistemática 

del Islam como base del modelo de 
Estado de los Omeyas. A partir del si-
glo XI, Malaqa, capital de la dinastía 
Hammudí, se convierte en una taifa 
con pretensiones de auténtica here-
dera del califato. Otras medinas de 
la región van alcanzando cada vez 
mayor importancia. Es el caso de 
Antequera, Ronda, Vélez, Álora, Mar-
bella, Estepona...

Todo ello iría acompañado de una 
apuesta por la rehabilitación de los 
antiguos caminos terrestres de origen 
romano. En la provincia se conserva 
algún testimonio de construcción de 
infraestructuras como puentes, aun-
que en su mayoría han desaparecido, 
caso de los de Riogordo, Alfarnate o 
Alfarnatejo, que correspondían al im-
portante camino que comunicaba la 
comarca de la Axarquía con Granada.

El fundamento del modelo económico 
islámico consistía en la explotación 
de los recursos potenciales de cada 
región: hay buenas referencias sobre 
la práctica de ganadería en Ronda y 
en especial de la agricultura, tanto

Cortijo de las Mezquitas 
(siglos IX y X), Antequera (CGC)
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Alcazaba de Málaga

en la Vega de Antequera como en la 
Axarquía. Destacan los novedosos 
sistemas de irrigación de los cam-
pos con tecnología procedente de 
Oriente. Estos productos garantizan 
la supervivencia de las opulentas ciu-
dades y son clave para el comercio. 
Así, entre los cultivos de la época se 
encuentran las higueras, almendros, 
castaños y en particular los morales, 
destinados a la industria de la seda, 

siendo la región, por lo general, defi-
citaria en cereales y aceite. 

En la comercialización de estos pro-
ductos del campo tienen un papel 
fundamental los zocos o mercados 
localizados en las principales medi-
nas, localizadas en Ronda, Antequera, 
Vélez y en particular Málaga, puerto 
del reino nazarí de Granada. Hay que 
señalar el papel de intermediarios

Baños Árabes de Ronda
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en las nuevas iglesias.

El año 1410 los castellanos con-
quistan Antequera. Muchos territo-
rios situados al norte y oeste de la 
provincia se convertirían en zona 
frontera durante el siglo XV. La toma 
de Málaga por los Reyes Católicos 
en 1487 fue uno de los más largos y 
sangrientos asedios de la Guerra de 
Granada, condicionando definitiva-
mente su final ya que, caída Málaga, 
el reino nazarí perdió su principal 
salida hacia el mar.

Las antiguas propiedades de los 
andalusíes serían repartidas y ocu-
padas a partir de ahora por nuevas 
gentes procedentes preferentemen-
te de Extremadura, León, Castilla, 

que desarrollaron las comunidades 
judías, en particular con ciudades 
italianas como Génova.

Los barrios o arrabales contaron con 
sus propias infraestructuras públicas, 
como baños y mezquitas. Los restos 
de una de estas últimas fue descu-
bierta en calle Gloria, Vélez-Málaga 
(etapa 3).

A partir del siglo XIII, la instalación en 
la Axarquía de tribus beréberes del 
grupo de los Masmûda, de tradición 
agrícola, dejaron su impronta en el 
urbanismo y en algunos elementos 
singulares que aún hoy persisten en 
los pueblos de la comarca, caso los 
de alminares de las antiguas mezqui-
tas de influencia almohade y meriní, 

Castillo de Teba (FJVR)

datados entre los siglos XIII y XIV que,  
tras el proceso cristianizador de es-
tas alquerías a partir de 1505, fueron 
reconvertidos en las torres de las 
iglesias que los integran, rematando 
la terraza (desde donde en origen el 
almuédano llamaba a los fieles a la 
oración) por un tejado a cuatro aguas 
bajo el que se albergan las campanas

Alminar de Árchez (CGC)
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pieza y entretenimiento; primero les 
habían prohibido la música, canta-
res, fiestas, bodas, conforme a su 
costumbre, y cualesquier juntas de 
pasatiempo”.

Las costas son atacadas frecuente-
mente por piratas norteafricanos y 
turcos, lo que dificulta la repoblación 
de las zonas de litoral. Para luchar 
contra estos desembarcos, la Corona 
castellana pone en funcionamiento 
en el siglo XVI un sistema defensivo 
compuesto por torres vigías, dis-
puestas a lo largo de todo el litoral 
peninsular mediterráneo. En algunos 
casos se reaprovecharán las torres 
nazaríes y en otros serán de nueva 
construcción.

Galicia o Levante. Progresivamente, 
las propiedades tenderán a concen-
trarse en pocas personas o en manos 
de la Iglesia, mientras que en las zo-
nas montañosas dominará la peque-
ña propiedad, en una tendencia que 
se prolongará a lo largo de los siglos.

A las gentes nativas que siguieron 
residiendo en estas tierras se les co-
nocería como “moriscos”. Hurtado de 
Mendoza, testigo directo en la rebe-
lión de 1570, expone los hechos: “El 
Rey les mandó dejar la habla morisca 
y con ella el comercio y comunicación 
entre sí, (…) obligáronlos a vestir 
castellano (…) que las casas, acos-
tumbradas a estar cerradas, estuvie-
sen siempre abiertas (…) vedáronles 
el uso de los baños, que eran su lim-

Torre almenara. Ilustración: Javier Boyano
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La expulsión de la comunidad de 
origen andalusí y la preeminencia 
de la religión cristiana reconfiguran 
la apariencia de las poblaciones ru-
rales. Por un lado, se lleva a cabo 
la edificación de grandes iglesias 
y otros edificios que, no obstante, 
mantienen signos de la herencia is-
lámica, al igual que el trazado urbano 
de sus cascos históricos. En muchos 
sectores rurales se intentó cultivar 
cereales en tierras poco adecuadas 
para ello. No obstante, continuaron 
explotándose los morales y no des-
apareció la producción de seda. En 
paralelo, fue cobrando cada vez una 
mayor importancia el cultivo de la vid. 
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Blasón de los Gálvez procedente de su panteón 
familiar, Macharaviaya (FJVR)

En términos generales, la expulsión 
de los moriscos, unida a otros epi-
sodios como epidemias o terremotos, 
supondría el estancamiento del desa-
rrollo económico y poblacional de las 
tierras malagueñas, que no empiezan 

a recuperarse débilmente hasta bien 
entrado el siglo XVII. En la capital 
resultó estratégica la ampliación del 
Puerto de Málaga. Estas reformas 
estructurales sentaron las bases de 
la futura proyección comercial de la 
región, canalizada hacia países como 
Holanda, Inglaterra o Francia.

En el siglo XVIII, con la pérdida de 
Gibraltar, Málaga se convirtió en la 
“llave del Estrecho”. En este contexto 
destacó el protagonismo alcanzado 
por la familia de Los Gálvez de Ma-
charaviaya, descendientes de vascos 
llegados a la provincia con los Reyes 
Católicos. Uno de ellos, José de Gál-
vez, llegaría a ser Ministro de Indias y 
uno de los mejores políticos de Carlos 
III. Redactó las Ordenanzas del Libre 
comercio con América, que tanto be-
neficiarían a la economía local, y en 
particular a su propio pueblo, en el 
que se instaló la Real Fábrica de Nai-
pes (etapa 2), destinada a surtir de 
juegos de azar a la América española. 

El Siglo de las Luces supuso una 
significativa modernización de las 
infraestructuras de la provincia de 
Málaga, y una importante reactiva-
ción económica. Entre ellas, destaca 
la construcción de caminos terrestres 
carreteros, como los de Antequera y 
Vélez, que ponían en contacto el in-
terior de la provincia con el puerto de 
Málaga.

En la agricultura, el cultivo de la vid 
va adquiriendo un mayor protagonis-
mo, conviviendo con la producción 
de higos, almendras y aceite. En 
general, en el campo se observa la
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implantación de adelantos técnicos, 
desde nuevos sistemas de arado a la 
modernización de los molinos. Es el 
momento de la creación, por iniciati-
va ilustrada, de la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País.

Para el abastecimiento de agua a la 
capital de la provincia se construye-
ron impresionantes obras públicas, 
como el Puente del Rey (etapa 35), 
que quedó inconcluso, y el Acueduc-
to de San Telmo, considerado en su 
época como una de las instalaciones 
hidráulicas de mayor importancia del 
reino (etapa 1).

Fábrica de Hoja de Lata de San Miguel 
(siglo XVIII), Júzcar (JMM)

En el siglo XVIII las explotaciones mi-
neras adquieren cierto protagonismo. 
Destacan recursos como el grafito,

en Marbella, y en particular la pro-
ducción del hierro, presagio de la 
futura industrialización de la provin-
cia en la centuria siguiente. En este 
sentido destaca, tanto por su monu-
mentalidad como por su significado 
histórico, el ingenio de la Fábrica de 
Hoja de Lata de San Miguel, Júzcar, 
en funcionamiento desde 1731, que 
se anticipó a la siderurgia del norte 
de España, pero de existencia efí-
mera, pues en 1788 ya no producía 
aquel preciado producto.

Este contexto favoreció la emergen-
cia de una nueva clase social: la 
burguesía, responsable de la pujanza 
económica que experimentaría la 
provincia décadas más tarde. Entre 
ellas, tuvieron un papel destacado 
una serie de familias procedentes 
de La Rioja, como los Heredia o los 
Larios.

El siglo XIX comienza con una crisis 
demográfica, económica y social im-
portante debido a la invasión francesa 
y la Guerra de la Independencia. La 
participación de la población en las 
guerrillas ocasionó sonadas derrotas 
de las tropas imperiales en regiones 
montañosas, como la Serranía de 
Ronda, pero supuso el abandono de 
gran parte de los sectores producti-
vos. En su retirada los franceses des-
truyeron un buen número de antiguas 
fortalezas, algunas de las cuales 
tenían su origen en época andalusí, 
como el castillo del Burgo (etapa 23).

Tras la guerra, en tiempos de Fernan-
do VII se produjo el triste episodio del 
fusilamiento del general liberal José 
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María Torrijos y de sus colaborado-
res, que fueron hechos presos en el 
Cortijo de Mollina, en  Alhaurín de la 
Torre (etapa 35). 

Indudablemente el carácter mon-
tañoso de Málaga ha dificultado 
históricamente el desarrollo de la 
red de carreteras y de ferrocarril a 
nivel provincial, pero el emprendi-
miento del siglo XIX llevó a superar 
proyectos técnicos tan difíciles como 
el trazado por el desfiladero de los 
Gaitanes (etapa 21), acometido a 
partir de 1859 por Jorge Loring, o 
el trazado por las angosturas del río 
Guadiaro (etapa25), construido por 
la sociedad londinense Greenwood y 
Cía a partir de 1888.

El paisaje del siglo XIX constituyó 
la vista de los llamados "curiosos 
impertinentes", aquellos viajeros ro-
mánticos ingleses (aunque también 
franceses o americanos), cultos y 
literatos, que decididos a perderse 
en las tierras del antiguo reino de
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Acueducto de San Telmo 
(James Narmer CC BY-SA 4.0)

Granada, emprendían un viaje cuyo 
punto de partida era Gibraltar y que 
tenía por meta llegar a la mítica ciu-
dad de Ronda.

El impacto de las desamortizaciones 
eclesiástica y civil no supusieron 
cambios en los modelos productivos 
de las tierras malagueñas, más bien 
un simple intercambio jurídico de ti-
tulares y sus derechos: las antiguas 
propiedades de la Iglesia o de la no-
bleza, pasan a serlo ahora de clases 
más pudientes, es decir, los antiguos 
nobles. Este hecho es la antesala de 
la aparición de latifundios que en 
la segunda mitad del siglo XIX des-
encadenarán movimientos sociales 
campesinos y la aparición de los te-
midos bandoleros. Con José María “El 
Tempranillo” se inicia lo que los es-
pecialistas han denominado la época 
romántica del bandolerismo andaluz. 
Pese a su corta vida (murió con 28 
años), su fama traspasó fronteras 
(etapa 17).

Una de las bases de la economía de 
este periodo es la agricultura de la 
vid, que monopolizó el sector agrícola 
y cubrió prácticamente todas las zo-
nas montañosas cultivables desde la 
Serranía de Ronda hasta la Axarquía. 
Sólo algunos sectores de las zonas 
llanas del interior de la provincia se 
dedicaron al cultivo de cereales. La 
caña de azúcar se concentró en las 
tierras cercanas al litoral.

A partir de la década de los años 
treinta del siglo XIX, la provincia de 
Málaga empezaría a destacar por 
su carácter industrial, en particular
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Ferrería de la Concepción con 
Sierra Blanca al fondo (JMM)

por la siderurgia. Entre 1826 y 1832 
iniciaron su producción las ferrerías 
de La Concepción, en Marbella (etapa 
31), con capital de la familia Heredia, 
y La Constancia, situada en la pla-
ya de San Andrés, cerca del puerto 
de Málaga. En la época de máxima 
producción, elaboraban la mayor 
parte del hierro peninsular. Ello se 
vio favorecido por la ley de minas de 
1825, por el bloqueo de las ferrerías 
de Vizcaya a causa de la primera 
Guerra Carlista, por las demandas de 
hierro de la industria textil catalana 
y, fundamentalmente, por la demanda 
siderúrgica derivada del desarrollo 
del ferrocarril. Las ferrerías mala-
gueñas comienzan su crisis en 1865, 
coincidiendo con el despegue de las 
industrias vascas, que no tendrán ne-

cesidad como Málaga, de importar la 
fuente energética, el carbón mineral.

Otra de las grandes fuentes de ri-
queza de la Málaga del siglo XIX fue 
la industria algodonera. En 1846, 
de nuevo Manuel Agustín Heredia y 
los hermanos Pablo y Martín Larios 
crearon una sociedad, Industria 
Malagueña S.A., que construyó dos 
fábricas: una para hilados y tejidos 
de algodón y otra para tejer telas de 
lino y cáñamo. El éxito de la fábrica 
fue rotundo: en 1850 consumió más 
toneladas de fibra que ninguna otra 
fábrica española. El potencial de la 
industria algodonera malagueña se 
acercaba mucho a la primera empre-
sa española, La España Industrial, de 
Barcelona (etapa 35). Las industrias
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algodoneras malagueñas aumenta-
ron la producción hasta la segunda 
mitad de la década de 1880, cuando 
empieza a decaer. Los Larios diversi-
ficarían sus inversiones, dedicándose 
también a la explotación de la caña 
de azúcar.

Pero, al mismo tiempo, la  ciudad 
industrial conllevó el surgimiento de 
significativas diferencias sociales. 
Los sectores más desfavorecidos, 
que habitaban barrios obreros como 
Huelin o El Bulto, apoyaron las ideas 
más liberales que se iban consoli-
dando en la política nacional a partir 
de la segunda mitad del siglo XIX.

A finales de siglo, la filoxera, la cri-
sis de la caña de azúcar, el cierre 
de las ferrerías y de las industrias 
algodoneras, provocarán la que se 
ha denominado “desindustrialización 
malagueña”.

Con este panorama inicia la provincia 
el siglo XX. La crisis obligó a la pro-
vincia a “reinventarse” económica-
mente y, en esos momentos, intenta 
incorporarse a la incipiente oferta tu-
rística que empieza a consolidarse en 
otros ámbitos hispanos, en muchos 
casos vinculada a sus balnearios, 
varios de los cuales, como los de Ca-
rratraca, habían iniciado su andadura 
décadas atrás. En Málaga ciudad, la 
oferta turística destinada a las clases 
pudientes se reforzó con la construc-
ción del magnífico Hotel Príncipe de 
Asturias, inaugurado por Alfonso XIII.

Progresivamente, la agricultura vuel-
ve a tener cierto protagonismo, en
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particular con los cítricos, la remola-
cha y la caña de azúcar. Muchos de 
los antiguos campos destinados a la 
vid se dedican ahora a la producción 
de aceite, que conoce su edad de oro, 
ganando su cultivo terreno en zonas 
de monte bajo, dehesas y pastos, e 
incluso en zonas secularmente ce-
realistas, como el sur de la depresión 
de Campillos o el norte de Archidona 
y Antequera.

Por otro lado, se observa cierto re-
punte de la producción metalúrgica 
en tiempos de la Dictadura de Primo 
de Rivera, vinculada a la necesidad 
de abastecimiento que supuso la 
crisis europea de la Primera Guerra 
Mundial. En este contexto, destaca la 
fundición de plomo de Los Guindos 
(1923).

En las primeras décadas de la nueva 
centuria se construye la gran infraes-
tructura hidroeléctrica de El Chorro 
(Álora, etapa 21), promovidas por las 
familias Loring-Heredia. A partir de 
1910 se aborda la construcción del 
tren entre Vélez Málaga y Ventas de 
Zafarraya, acometido por la Sociedad 
de Ferrocarril Suburbanos de Málaga 
y que estuvo en funcionamiento entre 
1922 y 1960, siendo decretado su 
cierre en 1968.

Este siglo es también el de la rei-
vindicación de la nacionalidad an-
daluza, abanderada por el casareño 
Blas Infante (etapa 29). En 1915 da 
a conocer en el Ateneo de Sevilla su 
obra titulada “El Ideal Andaluz”. Se 
trata de un momento de crisis social, 
resultante de la decadencia de la
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industria finisecular y por la conti-
nuidad de un modelo de propiedad 
del campo dominado por los grandes 
latifundios, sujetos a un lento pro-
ceso de modernización y deficiente 
explotación.

En este contexto, la ciudad de Má-
laga tuvo un papel protagonista en 
las reformas que emergieron de la 
II República, asociadas a revueltas y 
quema de conventos. Tanto la capi-
tal como gran parte de su provincia 
permanecieron fieles al gobierno re-
publicano desde el inicio de la Guerra 
Civil, en 1936. La conquista de la

Caminito del Rey e infraestructuras ferroviarias del Desfiladero de los Gaitanes

ciudad se convirtió en un objetivo 
prioritario para el ejército sublevado. 
Además de ser la segunda urbe más 
importante de Andalucía, Málaga era 
un importante puerto en el Medite-
rráneo para cualquier armada que la 
controlase. La toma de Málaga y la 
Axarquía ocurrió el 7 de febrero de 
1937 y provocó la huida de decenas 
de miles de civiles por la carretera 
hacia Almería y el dramático episodio 
de la Desbandá, la huida y la masacre 
de la población civil en la carretera 
de Málaga a Almería descrita en la 
etapa 1 a su paso por el túnel del 
Peñón del Cuervo.
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Muchas otras personas huyeron a las 
montañas temiendo las represalias 
del ejército rebelde. Algunas de estos 
huidos evolucionaron hasta conver-
tirse en guerrilleros, popularmente 
conocidos como maquis, ejerciendo 
una lucha antifranquista que duró 
hasta 1949, dándose prácticamente 
por desaparecida en 1952.

Esperando en vano un transporte. Fotografia: Hazen 
Sise (“Norman Bethune. El crimen de la carretera 
Málaga-Almería. Fébrero de 1937”. Catálogo de la 
exposición dirigida por Jesús Majada Neila. 
CAF – Dip.Prov.Málaga)

El segundo tercio del siglo XX se ca-
racteriza en nuestra provincia por la 
lenta recuperación económica tras la 
dura postguerra, dominada por una 
economía autárquica que progresiva-
mente dará paso a un nuevo modelo 
productivo basado en el sector ser-
vicios a partir de los años sesenta, 
y en el que el turismo, y con él, la 
construcción, se convierten en la 
base del sustento de la mayoría de 
los malagueños, lo que conllevó, en 
paralelo, un auténtico éxodo del cam-
po a la ciudad.
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Al día de hoy, Málaga mira hacia su 
Patrimonio Histórico y Cultural como 
una oportunidad cara a afrontar su 
futuro. La puesta en valor de algunos 
monumentos, como el Caminito del 
Rey, la Declaración de Patrimonio de 
la Humanidad de los Dólmenes de
Antequera, cascos históricos de gran 
belleza como la propia Antequera, 
Ronda o Vélez, y la apuesta por “Má-
laga, ciudad de los Museos”, aspiran 
a convertirse en una seña de identi-
dad y uno de los motores económicos 
de la provincia en el siglo XXI.

Panorámica de Málaga
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